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               CONTRA SOBERBIA HUMILDAD


         


         EN un hermoso jardín que la primavera había enriquecido con todos sus dones, oreándole con su brisa, saciándole con su rocío y animándole con el fuego de su bellísimo sol, destacábase soberbia y lozana, entre otras muchas flores, la hermosísima y perfumada rosa de Alejandría.


         —¿Quién habrá, decía la rosa mirándose en la belleza de cada una de sus hojas, que pueda competir conmigo en donaire y gentileza? ¿Quién habrá que sea capaz de imitar siquiera el número y el encanto de mis hojas? ¿Qué otro aroma del jardín puede igualar el dulce aroma que mis pétalos exhalan?


         Y la brisa la agitaba, acariciándola al tiempo que embalsamaba sus alas en el perfume misma de la rosa.


         El sol la miraba fijamente, y ella, la hermosa rosa de Alejandría, resistiendo orgullosa la mirada, alzaba su tallo y abría desmesuradamente sus hojas para recibir en su corola todo el fuego de aquellos rayos.


         Era, en efecto, hermosísima; la más hermosa acaso de todas las flores del jardín, pero acaso también la más soberbia.


         Los céfiros, desairados, no gustaban ya de sus juegos; la odiaban por su orgullo, y en los ratos de ocio de que disponían, antes que besar los pies de la altiva sultana y murmurar en su oído canciones deleitosas, preferían juguetear con las modestas violetas, que, medio ocultas por la yerba, tapizaban el suelo del jardín con su precioso color y embalsamaban generosas el ambiente con su delicado aroma.


         No resistían las Violetas como la rosa la mirada del sol, ni alzaban sus tallos para verle, ni abrían sus pétalos para recibir su fuego; antes bien esquivaban sus ardientes caricias, y escondiendo entre la hierba sus gentiles cabezas, hacían gala de su honesta virginidad luciendo en el silencio de la noche y en la quietud del amanecer su modesta apostura y su atractiva belleza. Fingían no escuchar las petulantes frases de la rosa, y aunque apreciaban en su justo valor toda la hermosura de la sultana del jardín, ni la envidiaban por ella, ni parecían lastimarse por las despreciativas miradas de desdén que la rosa les dirigía.


         Pero aconteció un día, en las inmediaciones del estío, que el sol ocultó repentinamente su luz, el cielo se cubrió de negras nubes y la atmósfera se caldeó y enrareció por unos instantes.


         Mientras tanto, en el bosque cercano el huracán empezó a rugir, terrible y espantoso, prometiendo destruir con su fiero empuje cuantos obstáculos se opusieran a su paso devastador, a la par, que algo más lejos, rugía también el trueno y clareaba el ígneo rayo en el horizonte con fugaces resplandores.


         La robustez de los árboles del bosque pudo aun resistir, sacrificando parte de sus miembros, la furia del ciclón; pero cuando éste, extendiéndose a sus anchas por la campiña, recobró por completo su libertad de acción, quedó el prado por completo sujeto a su dominio, y fueron botín de su triunfo, tronchadas yerbecillas y mil olorosas flores arrancadas de cuajo de sus tallos, y esparcidas y deshechas por el suelo, o arrastradas en hojas sueltas por las alas del propio huracán.


         ¡Oh, y cuando el huracán llegó a penetrar por las verjas del jardín! ¡Cómo pareció solazarse convirtiendo a su capricho en muerte y desolación lo que antes era vida y alegría! ¡Qué terrible espectáculo!


         No le valió a la rosa de Alejandría su orgullo, ni le valieron tampoco su belleza, su aroma, ni sus colores para obtener el respeto del despótico visitante.


         Antes por el contrario, por ser la más erguida, la más hermosa y la más visible de todas las flores, fue la primera víctima del rigor del huracán, que no se compadecía de lágrimas de hermosa, ni tenía otro afán que destruir cuanto veía.


         Más le valió a la violeta su modestia. Defendida, a causa de su escasa altura, de la furia del huracán por el zócalo de piedra que servía de base a la verja que cerraba el jardín, y medio oculta además por las yerbas y las hojas entre las cuales se criaba, pasó a su lado el indómito señor, casi rozándola, y sin parar apenas mientes en su existencia.


         Y después, cuando todo hubo terminado; cuando el huracán sosegó su ira, y el prado y la campiña, y el bosque y el jardín recobraron la perdida calma, murmuraba la rosa de Alejandría, arrastrándose deshecha por el suelo, a larga distancia del tallo que le dio vida:


         —¿Dónde está mi hermosura? ¿A dónde ha ido a parar la belleza que me enorgullecía? Un soplo del huracán ha bastado para dar en tierra con mi soberbia y mis encantos en menos de dos minutos. La modestia de la violeta, en cambio, ha sabido de sobras resistir sus ímpetus. Tarde lo he aprendido yo, pero sépanlo al menos mis hijos: ¡Ay de los soberbios! ¡Bienaventurados los modestos!
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